
Los elogios de los beligerantes
fueron abundantes. A primera
hora del 8 de abril, Donald
Trump dijo que había acordado
un alto el fuego de dos semanas
con Irán tras conversaciones con
Shehbaz Sharif, Primer Ministro
de Pakistán, y Asim Munir, el
hombre fuerte militar del país.
Más tarde ese mismo día, la tre-
gua ya parecía en duda, ya que
ambas partes discrepaban sobre
si incluía los combates de Israel
en Líbano.

Sin embargo, coincidieron en
que el mariscal de campo Mu-
nir, en palabras de un diplomá-
tico en Islamabad, había hecho
“una jugada magistral”. Abbas
Araghchi, ministro de Asuntos
Exteriores de Irán, dijo que la
tregua había sido posible gra-
cias a los “incansables esfuerzos
de Sharif y Munir”. Tras cinco
semanas de combates que han
sacudido la economía mundial,
y a pocas horas de cumplirse el
plazo de Trump para devolver a
Irán “a la edad de piedra”, dele-
gaciones de ambos países acor-
daron reunirse cara a cara el 11
de abril en Islamabad, la capital
de Pakistán.

Fue un logro notable para un
país que, incluso según sus pro-
pios estándares turbulentos, ha
atravesado unos años difíciles.
En 2022, las inundaciones y el
alza del precio de los combusti-
bles llevaron a Pakistán al borde
del colapso financiero. Apenas
evitó el default tras asegurar
préstamos del FMI (por una cifra
récord de 25 veces), China y los

países del Golfo. Apenas en ma-
yo pasado libró una guerra aérea
de cuatro días con India. Y este
año ha estado combatiendo al
Talibán en Afganistán, al que
responsabiliza de ataques terro-
ristas, incluido un atentado en
Islamabad en noviembre. Aun
así, Pakistán ha emergido en la
escena mundial como mediador.

Esto se debe en parte a un pro-
ceso de descarte.
I r á n c o n s i d e r ó
que otras opcio-
nes, como Turquía
o Egipto, estaban
demasiado cerca
de Washington.
Pakistán se con-
virtió en la opción
p r e f e r i d a d e
Trump, una elección lógica en
cierto modo, ya que no solo com-
parte una frontera de 900 kiló-
metros con Irán, sino que tam-
bién ha representado los intere-
ses de ese país en Washington
durante casi 50 años (Irán no ha
tenido embajada en Estados
Unidos).

Esa confianza se ha cultivado
recientemente. Hace solo dos
años, Irán y Pakistán intercam-
biaron ataques con misiles, cada
uno atacando a grupos insur-

gentes refugiados al otro lado de
la frontera. Pero tras ese conflic-
to, el mariscal Munir abrió cana-
les de comunicación con la
Guardia Revolucionaria iraní. Y
Sharif recibió en Islamabad a
Ebrahim Raisi, entonces presi-
dente de Irán. Después de que
Estados Unidos e Israel bombar-
dearan Irán en junio de 2025, Pa-
kistán expresó abiertamente su
apoyo al país musulmán aliado.
Maleeha Lodhi, exembajadora
en Estados Unidos, afirma que
eso fue clave para reconstruir la
confianza.

El mariscal también ha trans-
formado los vínculos de Pakis-
tán con Estados Unidos. En
2018, Trump se quejaba de que

Estados Unidos
había dado miles
de millones de dó-
lares en ayuda a
Pakistán a cambio
de “nada más que
mentiras y enga-
ños, creyendo que
nuestros líderes
eran tontos”. Sin

embargo, tiene debilidad por los
hombres de uniforme, y ha sido
conquistado por su “mariscal fa-
vorito”. El año pasado, tras atri-
buir a Trump la negociación de
un alto el fuego entre Pakistán e
India (para disgusto de India),
Pakistán lo nominó al Premio
Nobel de la Paz. También ha es-
trechado vínculos con el círculo
cercano de Trump al posicionar-
se como un centro para cripto-
monedas y minerales críticos.

En las últimas semanas, el ma-

riscal Munir ha estado en cons-
tante comunicación telefónica
con Trump y su vicepresidente,
J. D. Vance, con llamadas que se
extendían “durante toda la no-
che”, según el ejército pakistaní.
El contacto con Irán ha sido co-
ordinado por los servicios de in-
teligencia de Pakistán. Su princi-
pal función ha sido transmitir
mensajes, pero, según diplomá-
ticos en Islamabad, también
ayudar a ambas partes a enten-
derse, en particular explicando
la visión de Irán a una Casa Blan-
ca que la comprende poco.
Mientras tanto, el ministro de
Asuntos Exteriores de Pakistán,
Ishaq Dar, ha desplegado diplo-
macia itinerante, recibiendo vi-
sitas de sus homólogos de Ara-
bia Saudita, Turquía y Egipto, y
viajando a China. Pero los es-
fuerzos han sido liderados por el
mariscal Munir.

Más allá de la aspiración del
país de desempeñar un papel
mayor en el escenario mundial,
Pakistán tiene un interés directo
en poner fin a la guerra. Es uno
de los países más expuestos al al-
za de los precios de la energía, y
un conflicto prolongado pon-
dría en riesgo su recuperación
económica. Sin embargo, su me-
diación tiene un costo. Molestos
por el acercamiento de Pakistán
a un régimen que lanzaba misi-
les contra ellos, los Emiratos
Árabes Unidos decidieron el 4
de abril no renovar un préstamo
de 3.500 millones de dólares,
dejando al Ministerio de Finan-
zas buscando fuentes alternati-

vas de financiamiento.
Pakistán ha intentado evitar

que la guerra escale e involucre a
Arabia Saudita, con la que firmó
un pacto de defensa el año pasa-
do. El mariscal Munir ha instado
a los sauditas a actuar con mode-
ración y el 7 de abril criticó a Irán
por atacarlos con misiles. Lodhi
señala que si la guerra durara
mucho más, esas tensiones po-
drían haberse vuelto inmaneja-
bles para Pakistán. De hecho, di-
ce Khurram Husain, analista en
Karachi, desde hace tiempo exis-
te preocupación de que mante-
ner relaciones con Estados Uni-
dos, China, Arabia Saudita e Irán
podría arrastrar a Pakistán en di-
recciones opuestas. Pero por
ahora, Pakistán parece haberse
convertido en un puente.

En los últimos días, ha impul-
sado a Estados Unidos e Irán a
acordar un proceso en dos fases,
que incluye un alto el fuego se-
guido de conversaciones direc-
tas. Si estas se concretan, la dele-
gación iraní en Islamabad estará
encabezada por Mohammad-
Bagher Ghalibaf, presidente del
Parlamento. Los estadouniden-
ses estarán liderados por Vance.
A pesar de la distancia entre am-
bas partes, diplomáticos en Pa-
kistán perciben cierto impulso,
con ambos bandos golpeados
tras seis semanas de guerra.
“Nuestra impresión es que exis-
te voluntad de llegar a un acuer-
do”, dice Jalil Abbas Jilani, exmi-
nistro de Asuntos Exteriores de
Pakistán. El resto del mundo so-
lo puede esperar.

El problemático país
ha gestionado con
astucia sus vínculos
con las partes en
conflicto.

MUNIR FUE una de las figuras clave en las negociaciones.
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Cómo Pakistán emergió como un
inesperado mediador de paz en el Golfo

D E R E C H O S  E X C L U S I V O S

Después de 39 días de en-
frentamientos y en me-
dio de una frágil tregua
que todavía no termina

de consolidarse en Medio Orien-
te, hoy comenzarían en Pakistán
las conversaciones entre delega-
ciones de alto nivel de EE.UU. e
Irán para alcanzar un acuerdo de
paz definitivo. Pero no hay ningu-
na garantía de éxito, y los expertos
advierten que las diferencias entre
ambas partes son tan profundas
que todavía existe el riesgo de que
colapse el diálogo.

A pesar de las desconfianzas
mutuas, el Presidente de EE.UU.,
Donald Trump, dijo ayer que es-
taba “muy optimista” sobre la po-
sibilidad de lograr un acuerdo, ya
que los líderes del régimen isla-
mista se mostraban “mucho más
razonables” cuando hablaban en
privado con Washington. “Están
aceptando todas las cosas que tie-
nen que aceptar”, aseguró, al co-
mentar los acercamientos previos
a la llegada hoy a Islamabad de la
delegación encabezada por el vi-
cepresidente J. D. Vance. “Si no al-
canzan un acuerdo va a ser muy
doloroso”, añadió.

En la antesala, el nuevo líder su-
premo de Irán, Mojtaba Jamenei,
también publicó ayer un mensaje,
con motivo de los 40 días desde la
muerte de su padre y predecesor
en el cargo, el ayatolá Alí Jamenei,
asesinado en un bombardeo en el
primer día del conflicto con
EE.UU. e Israel. “No buscamos la
guerra y no la queremos”, asegu-
ró. “Pero no renunciaremos a
nuestros derechos legítimos bajo
ninguna circunstancia y, en este
sentido, consideramos el frente de
resistencia en su conjunto”, agre-
gó, en una aparente referencia a
Líbano, donde Israel lucha contra
el movimiento chiíta Hezbolá,
aliado de Teherán.

Laura Blumenfeld, exasesora
de política exterior del Departa-
mento de Estado y hoy investiga-
dora de la Escuela de Estudios In-
ternacionales de la Universidad
Johns Hopkins, aseguró a “El
Mercurio” que no es muy opti-
mista sobre una resolución nego-
ciada. “Toda guerra, como toda
historia, tiene un comienzo, un
desarrollo y un final. Y esta guerra
no ha terminado”, comentó. 

“Si el ataque estadounidense-
israelí contra Irán de junio de
2025 dio inicio al conflicto, y la
operación de 39 días marcó el de-
sarrollo, no veremos una paz per-
manente hasta que se haya alcan-
zado uno o más de los objetivos
centrales de Trump: poner fin al

enriquecimiento de uranio; incau-
tar el uranio altamente enriqueci-
do; provocar un cambio de régi-
men; o levantar el cerco económi-
co sobre el estrecho de Ormuz.
Trump podría lograrlo solo me-
diante la diplomacia. Sin embar-
go, es más probable que el capítu-
lo final involucre al ámbito mili-
tar”, consideró.

En ese contexto, estos serán los
principales puntos de discordia
en estas negociaciones:

n CESE EL FUEGO EN LÍBANO
La agenda ha estado marcada

en las últimas horas por la exigen-
cia de Teherán de incluir en el
acuerdo de cese el fuego a Líbano,

un frente que ha seguido bajo in-
tensos ataques de Israel en su
campaña militar contra Hezbolá.

Según dijo ayer Trump, había
conversado con el Primer Minis-
tro israelí, Benjamin Netanyahu, y
ambos acordaron “bajarle” a su
ofensiva en Líbano, luego de los
ataques del miércoles contra Bei-
rut, que han dejado más de 300
muertos. 

Netanyahu insistió ayer en que
“no hay un alto el fuego” en Líba-
no; sin embargo, también ordenó
iniciar “negociaciones directas”
con el gobierno libanés para con-
seguir el desarme total de Hezbo-
lá y cerrar un “acuerdo de paz his-
tórico y duradero”.

No está claro cómo estos avan-
ces influirán en las negociaciones
de paz en Pakistán, pero el presi-
dente del Parlamento iraní, Mo-
hamad Baqer Qalibaf, insistió en
que Líbano es una “parte insepa-
rable” del acuerdo y que si conti-
núa la violencia será “irrazona-
ble” seguir conversando.

n REAPERTURA DE ORMUZ
Las negociaciones parten bajo

la urgencia de EE.UU., de los paí-
ses del golfo Pérsico y de buena
parte del resto del mundo para
que Irán reabra el tránsito maríti-
mo por el estrecho de Ormuz.

Teherán aceptó desbloquear
Ormuz durante las dos semanas
de tregua, pero hasta ahora solo
han cruzado pocos barcos y las
principales navieras han tomado
precauciones ante la posibilidad
de que Irán haya plantado minas
en partes de la ruta. El régimen
iraní ya demostró durante el con-
flicto su capacidad de disrupción
y sabe que su control del estrecho
es su principal carta negociadora.
En ese contexto, se rumorea que
planea instaurar un sistema de
peajes para los buques petroleros,
lo que ha sido rechazado por
EE.UU. y la Unión Europea.

Trump advirtió ayer que Tehe-
rán no estaba cumpliendo con su
parte del acuerdo de tregua. “Irán

está haciendo un trabajo muy de-
ficiente —deshonroso, dirían al-
gunos— al permitir el paso del
petróleo a través del estrecho de
Ormuz. ¡Ese no es el acuerdo que
tenemos!”, afirmó.

n FIN DE SANCIONES
Desde la perspectiva de Irán,

uno de los asuntos más apremian-
tes en el pliego de 10 puntos que
presentó como base para las nego-
ciaciones es conseguir que se le-
vanten las sanciones internacio-
nales por su programa nuclear. 

Trump restableció las sancio-
nes durante su
primer manda-
to, tras retirar
unilateralmente
a Washington
e n 2 0 1 8 d e l
acuerdo nuclear
de 2015 entre
Irán y el grupo
P5+1 (EE.UU.,
Reino Unido,
Francia, China,
Rusia y Alema-
nia) que limitaba
el programa nu-
clear iraní, garantizando su carác-
ter pacífico. Estas medidas puniti-
vas asfixian desde hace décadas la
economía iraní, una crisis que ha
empeorado en los últimos años. 

Otro asunto planteado por Te-

herán es la creación de un fondo
para compensar los daños sufri-
dos en la ofensiva de EE.UU. e Is-
rael contra su país, aunque algu-
nos países del Golfo han pedido lo
mismo, pero con cargo a Irán.

n PROGRAMA NUCLEAR
El más complejo de todos los

asuntos en la agenda sigue siendo
el futuro del programa nuclear
iraní, mientras Teherán asegura
que tiene objetivos pacíficos de
uso civil, EE.UU. e Israel acusan
que busca fabricar una bomba
atómica.

Washington afirma haber gol-
peado de manera decisiva la infra-
estructura y la capacidad nuclear
de Irán, pero Trump ha dicho que
también quiere recuperar las re-
servas iraníes de más de 400 kg
de uranio altamente enriquecido. 

Para el régimen iraní, sin em-
bargo, seguiría siendo un asunto
intransable. El jefe de la Organiza-
ción de la Energía Atómica de
Irán, Mohamad Eslami, descartó
ayer restringir el programa, ase-
gurando que las demandas de
EE.UU. “no son más que deseos
que quedarán enterrados”.

“El destino del uranio de Irán es
el elefante en la habitación. Nin-
guna afirmación de victoria por
parte de EE.UU. resulta creíble
mientras el régimen conserve la
capacidad de producir armas nu-
cleares”, estimó Blumenfeld.

Según Patrick Clawson, direc-
tor del Programa Viterbi sobre
Irán y Política Estadounidense de
The Washington Institute for Ne-
ar East Policy, las negociaciones
parten con “diferencias significa-
tivas” y objetivos muy lejanos.
“Cuando comenzaron conversa-
ciones serias en 2013 sobre un
acuerdo nuclear, las partes necesi-
taron dos años para llegar a un en-
tendimiento”, recordó. 

“Las perspectivas de alcanzar
u n n u e v o
acuerdo en se-
m a n a s s o n
muy bajas. O
bien acordarán
extender la tre-
gua por un pe-
ríodo mucho
más largo, o es-
ta se desmoro-
nará. Las dos
partes están
muy alejadas
en cuanto a qué
temas debería

cubrir un acuerdo, y más aún res-
pecto de cuáles deberían ser sus
disposiciones. Incluso un acuerdo
mínimo, que no aborde muchos
de los temas que cada parte plan-
tea, tomaría meses, no semanas”.

Hoy comienza un diálogo entre delegaciones de ambos países en Pakistán

Líbano, Ormuz y uranio: los puntos de choque
de las negociaciones de paz entre Irán y EE.UU
JEAN PALOU EGOAGUIRRE

Trump dijo estar “muy optimista” sobre un acuerdo, pero no es claro que Teherán esté dispuesto a ceder sobre su programa nuclear.

UN CARTEL EN TEHERÁN muestra al nuevo líder supremo iraní, Mojtaba Jamenei, quien sigue sin aparecer públicamente tras su nombramiento.
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El jefe de la Organización de Medicina Forense de Irán, Abás Mas-
jedi Arani, elevó ayer a más de 3.000 los muertos en la guerra iniciada
por EE.UU. e Israel el 28 de febrero.

“Hemos perdido a más de 3.000 personas en los ataques enemigos
en todo el país”, dijo Masjedi a la agencia Mizan, quien agregó que el
40% de los fallecidos no pudieron ser identificados inicialmente y que
aún trabajan para identificar cadáveres.

En el último mes, Irán no había ofrecido datos del número de muer-
tos en su territorio en la guerra. La última cifra oficial se publicó el 5
de marzo y se situó en 1.230.

La ONG opositora HRANA, con sede en Estados Unidos, calcula el
número de muertos en 3.636, de los cuales 1.701 son civiles.

n Teherán cifra en más de
3.000 los muertos

POCO TRÁFICO
Solo cinco buques
transitaron por Ormuz
el miércoles, según la
empresa de análisis
marítimo Kpler. Antes
de la guerra pasaban
entre 120 y 140 diarios.
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